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CONBICÍONKS 
Ei pago será siempre adelantado ^-60 metáUeo 6 en l«tf|4 M. 

fácil cobro.-Corresponsales en Paj-ís, A. Lorette rae OaatnArtili 
61; y .í. Joñas, Faubonrjí-lHontmartré, 31. 

El señor Alcalde y el Presiden­
te de la Junta de festejos señor Ilo-
sique, se han • puesto d^ acuerdo 
para hacer üWa inn¿^ac¡ón en el 
reparto áe Juguéleb Qn© se verifi­
cará el :60 de AgóSló; según reza el 
proi^áftitedtíéfaíl. • 

QoQSiftĵ  1̂  ipnovación en encar­
gar el r e p p l o á una comisión de 
señoraa. yj, '̂ ' ' ,/ • Í'̂ : -

PlácfiDÓs'el acuerdó y eslamps 

menos las manos que antes se em­
pleaban 00. «ser comelido. ¡Qué se 
haaiie echar de rBerjos sí eso dé 
repartir juguetes á los niño» sólo 
las mujeres pueden hacerlo bien! 

Ntttfie como ellas, sobre todo las 
madres, conocen los gtislos de los 
pék í̂̂ íÉtielóísíy el juguete apropia 
do á la edá<i de 16^ rriismos; y mletí-
li^fkséíias no encontrarán diflculta-
de,8 p ^ ^ irep^rUrfoa, los hombres 
epcií^pif^o sî nipí̂ e^ Caso se ha 
daéo.d^k íiai?|e,á, upa niña un cab* 
lio <ilB,«artÁo y á oo niño un cosl̂ u-
rero. 

En dos festejos van á intervenir 
laa s«Bffl?aa y Amhos seF&a lo qne 
n« 8»HÉ*'tiuac«v iorteryíMiidos por 
los trofBttresi ElprinierOy la verbe* 
na, se hacía imposible; se aimaciia-
bá,'eát) áí[ pero tití acá pasaba dfel 
caf tél %ii qiSe la imprimiera el ti­
pógrafo. Ahora van á celebrarla 
las señoras y la van á.celebrar tan 
bien que dejará memói;ia para el 
año venidero. 

En cuanto al segundo festejo, el 
reparto de juguetes á los niños po­
bres, no cabe dudar que ha de re-
stiHai^deséonomdo comparado con 
eVqaéSehá hecho en Otras oca* 
sitíhéá. Los hombres los repartían 

porque á ello venían obligados: 
íiumplían un del)er Las señoras los 
repartirán con guslo, impulsadas 
por sus sentimientos malernafes 
que las arrastra á interesítrse por 
todos los niños y por sus senti­
mientos de caridad que las lleva á 
gozar inmensa dicha practicando 
el bien. 

Aparte esto, en lo que van ga­
nando los niña>s en. cuidados y la 
fiesta misma en átráclívosi, bueno 
es gue las señoras vayan lomando 
paHe en aquellos festejos en que 
su presencia pueda desempeñar 
principalísimo papel. 

Si ellas hubieran intervenido an­
iel de ahora en el reparto de ju-
gubl^ig, hace tiempo que no se ce­
lebraría en la feria; pero de conti­
nuar allí, no se celebraría en las 
condiciones que lodos hemos vislo 
los años anteriores. 

La masa de criaturas que se agol­
pa al pabellón del municipio reci­
biendo en sus desnudas cabezas los 
besos mortíferos de On sol de jus­
ticia; el movimiento de vaivén que 
parece aplastarlas; los gritos y llo­
ros de los qué se sienten morir de 
calor en medio de una masa de cu-
riosoj; qqe p^rms^nece indiferente 
sin poner de s|i parte pai:a que los 
niñof pnedftpestarcoD rejaliva hol-
guray DOi<es eapeictáculQ quereqrea 
al espíritu. Contemplando ese cua­
dro, hemos pensado muchas veces 
qué el peparto de juguetes hecho 
en las condiciones que se viene ha­
ciendo es Una crneldad. 

Y como con crueldades no go­
zan los espíritus nobles, rogamos 
á las señoras que han de repartir 
los juguetes, que impongan otro si-
lio donde puedan realizar su en­
cargo sin los inconvenientes que 
dejam0s> expuestos. 

Exíjanlo asi, que anle sus man­
datos no hay quien se rebele, y la 

fiesta será lo que debe ser; una fies­
ta de niños y no una crueldad. 

líl Teatro Circo pudiera servir 
para el caso; pero si no sirviera, 
seií;i preferible celebrarlo en la 
Plaza de loros. Todo menos mar­
tirizar ó la niñez. 

¡SEA DSTEO FEBlDDiSIll! 
Xo liaj (lidia en este mundo tmi colmada 

como s«i' poi'iodiatn, 
por eso ea profesión tan envidiada 

poi- loa cortos de vista. 

¡Cuántas salisfíiccioncs! ¡Cuánto mimo! 
¡Qué dicha tan inmensa! 

¡Qiî i teliceí» j prósperos vivimos 
los cliicoB de la prensa! 

¿Censura usté acromcute ¡i algún usía? 
liC llnuia á usted jumento. 

;Le larjía usted un bombo al otro díaí 
Pues ya es usté un talento. 

¡,X uno lo larga nu chisto do castige^ 
No hay escritor más .soso. 

¿So líe usted, no do él, de un enemigo" 
¡Qué chiste más gracioso! 

jAlal»a usted á Pedro? ¡Con qué agrado 
lo ubntzay le venera! 

¿Le eritka después? Pasa enojado 
sin saludar siquiera. 

Si e»an bombo, en aplaudir se desgañita: 
¡Vale este papel mncho! 

Si 08 un palo, iarioso el hombre grita: 
—Este es uu papelucho! 

A algún banqaete asiste usté invitado? 
¡Qué gorrón! ¡Qué goloso! 

¿No va usté por estar umy ocupado? 
¡Se ha hocliü más orgulloso!,.. 

¿Ue unaíonda consura usté el servicio? 
Es porque le cobiaion. 

jElogia usted á otia? En un indicio 
de que le couviilaiou. 

A una empresa teatral zuna usté fuerte? 
¡Por algo usted la ataca! 

¿Elogia usté á la empresa? Bien »é advierte 
que tiene usted butaca. 

¿Escribe usted con cainm? ¡Tíombre dct 
¿Con fuego? ¡Un torl)«ll¡no! (IIÍPIÓ! 

jPega duro el periódico? Es libelo. 
¿No pega? ¡Es anodino! 

Bien demuestra de un modo indubitable 

,, de c«>8,.gocefit 1%.J^I|Í||V^«~,T..,.«^ 
que es nn oficio alegr^ y envittlaüíe 

este de periodista. 

Y gracias que después de haber alzado 
á más de cuatro burros pedestal 

tranquilaniento muere usté olvidado 
en un santo hospital. 

X. 

TiJlilfiliS 
Para n#t¡cia de seiisacióu la qué apunta 

nn periódico. 
Que los jefes de la guardia civil tienen 

encargo de vigilar á los gobernadores. 
¡Ande el moderiiisurol 
Poquito apoco'varaos ¿ plagiar las ale­

luyas de «El Mundo alrevés.» 
¡Ahí conste que no hay en esto mortitl-

cación para nadie, por nuestra parte al me­
nos. 

Si la hay será por parte de los que dan 
órdenes tan extraQae. 

Con motivo de la entrevista celebrada 
por el expresidente del Oabinete francés 
con el emperador Quillerino, dice un co-. 
rresponsal: 

«La fevnncha envuelve un sentimiento 
antihumanitario y una idea ridicula; y to­
do lo que tienda á destruir eso, uieiecó 
alabanzas.» 

Muy bien dicho. 
Y soi'á mejor hecho si todos tienden á 

destruir el odio hcreditaiio, que á tiuequü 
do lisonjear (-1 iuiior propio amenaza á la 
humanidad con los horrores de la guerra. 

Dice nn periódico que la salida de Wey-
1er para San Sebastián responde á diferen­
cias que han surgido entre «I y Moret. 

¡Y á quién le va á contar ese disgusto? 
{No está en Madrid el prejud«nt« d«l 

ConRtvjo? 
^nes entonces.... 

Dice un periódico: « 
«Estarnos amenamd<w de una gran Un#l-

ga do ferrocarriles qne.paralizará, dft reali­
zarse, todo el movimiento nacional. 

Y el gobierno no sejpreocupa de ello.» 
¿Qué se ha de preocupar? 
£1 colega no cuenta oae («tamos Itt las 

irapr^cindibleavacacionéadel «itfó, en la» 
que no se puede hacer ni penst̂ r nad«. 

Si al pensar solp en lo que puAden íiaceir 
los obreros de los tcc^arrllet éclía uno 4 
sudar. 

¡Cualqiuera l)ac« algo <^n Ift tompératiu-
ra que j/oíawo*! 

—̂  
^icen de Boma que nmenazft dosplomar-

soSan Juan de Letrati. 
A Italia lo ha entrado la mala por. W ' 

monumentos. -
Porque^ sópanlo unestros lectores, nó s* 

trata del santo. ; 

PENSAMIíríTOS 

A pesar de loe íi;aoaw8 4^ ífalj y, lift^'r 
ber, dura todavía la preocupación d« joa» 
gar á lo|̂  Uombres p».r ]^ ífmfk Fi Jt»wf̂ «( 
áé- la cabew y por lo» iiwgos 4», I» flwwt 
")'»• ''' . ! . ) ; > ' í 7 . ; ; r - ' 

Enf«»r pr9Íii|jdo «olo CPR^ÍHWO . ¿«̂ nj «t 
qm fl« coipeterf» pret^ndi^do aT«^i||;aaf 
la iKnidad ,de.u». i^loj P9| el ̂ speoto /^«')4 
-topft,:y el cofltenjdiO! d^ utn;^l8in9 p̂ r̂ ou 
voluw«n ftxtevipi'f Pî f9jtfií C9U1P nti.bolpí-
lio puedecon>J.f¡n^;pr(|, pla^ ,ó ^iderilla, 
una cabez^ hcr,m()||i y cifpuz pue(|e ence­
rrar, en vez del pro de las hermosaá ídieaa 
y de los bellos soiitimiontos, la calderilla 4* 
loapeus.ami^ntoa vulgares y |a moneqá la^» 
sadel error. 

Con la misma prevencióu que á los origi-
nales dubomos inivi\r á las copias. De vai so 
decir que tema un retrato como una esta­
la, Tina fotografía representa en las mayo­
ría de los caaos una 8\i|;estión falsa, una 
promesa incumplida. Anuncia lo que el ori» 
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al caballo y haciéndolo partir & galope tendido basta 
llegar á casa. 

BQ cata, durante les dos diu qoa parmanecló 
allí Haalia, «ét«i de partir, reiné una prof^da tris­
teza. •'•' '• ' •- " '' -•••''•••'': ;̂ <• • •' .• 1. • '••• •-
í <<<aw)fiera A»,Ivés p«rtiá,«(p ¡ntia dofi bevmanitas, 

:- a^d{A:aifCfiieote;denaes(r«eeoj^er8aolóa «oú mi pa­
dre, parft llefwrlAs áoMa dei»i tío. ;gî b!amos qoeda-

í düQuMtoiyô  mi padre,»» pMdreLQi«>7 S w i ^ 
, Lapeto» H»BU Sfkbi» qne; teaí« q^e partir, 7 esto 

llenaba de defMperaoión nit «IÜIA. ;Comprei)dl«Be que 
¡ eiflípi^aqaetattdirj» yo e»»tti»Jtíl(o, y •§ aferraba 

& mi como & su única eíperfWI» d# («IvAeiéQ |'ero, 
iMil!̂ íéq^olo,i?ptfdo yo, procuré fritar fnoontíarmo á 
i»o¿|jí¡:|ñ fUj|. lie conecla jo safloicbt^ pi?ra saber 
qHÍ|ĵ ií«̂  suiS l,4griip4a, Jo babij'í* obtenido tpdó, porque 

^jR9,|ií¿^aJje,^§l?i;l9 podido pegar. Por eso eyít*^, bas­
óla ipfiî aj;l̂ , pKMflî e no pod|a soportar la stipnoa jnada 
, qup 9xpre«ajt>«i} BUfl ojos cuando invocaban nuestra 
compasión, cada veí que se fijaban en mi padtó ó en 

,P>»:;, , , 
Por otra parte yo sabia perfectamente que pooo ó 

BOÍejor, ni|^a hfbtta lo^rrado de mi piadre, aún cuando 
bnbitt*e|babÍadócon61|porq&^, una vez tomada una 

' 'resolución, oúnca volvía aitrás. 1t & nláa de esb, me 
retenía lejos de JÉáoiá üb '8eátliuiebto''pén086. Me 
if •ff^itcada de mi obnTersAclón eon Beliin, de mi du-

y 2-2 HANIA 

amor se había apoderado de él, de su ardiente alma 
oriental, y ardía como la llama de un volcán. Mas-
yo no hice caso de ello y respondí con tono seco y 
frío: 

t-No ha venido aqai para oir tus confesiones. Me 
rioi de tus amenazas, y te repito nua vez más que Ha-
oia no aer¿ toy^ JaiQASv 

~E8cúch|ime,—dijo Seliin,—no quiero intentar ex-
pUoacte lo múobo que la quiero: ni yo te lo podría 
dfiíoribir, ni tú lo podrí»» Pomprender. Pero te pttedo 
Jorax que yo^ | .pesar de lo inmenso de mi abaor, ten­
dría la magquimidftfl soflciente para renUDblaf pa-
?» siempre*H»qift si «ll*te amase; ante todo, Enri-
e(¿e, tenemos quepecsar en ella. Tii siempre has si-
^ 9 «eneríwo: imítame, renuncia á ella y después exi-
,i«4« mi todo loque quieras, basta mi vida. Dame la 
lannOiEDriqqe-piensa en ilania. 

Ittéliiióee bácia mi ooQ los brazos abiertos; mas yo 
hice retroceder mi oaballb. 

—Estecuidado déjanoslo & mi padre y & mi,—dije. 
—También nosotros pensamos en su bien, y yo tongo 
el honor de participar te que pasado mafiana llania 
sale para el extranjero y DO> la volver&s ¿ ver Ja-
UIAB... T ahoi'a, adiód. 

- lOh! siendé asi, ya lo varemos. 
—SI, lo vereÉos,—repetí, haciendo dar una vuelta 

^g€9?^t<'-^jei»y>'^^:'^i¿H»<-afíi.>ti<^arH^ 

las seis en punto do la mañana siguiente, lle­
gué á las colinas limítrofes donde Selim me 

estaba aguardando ya. Tenia el propásito de per­
manecer grave y tranquilo durante nuestra entre­
vista, ••!.:;,-'; 

«I 

—¿Qué me tienes que decir?—preguntó Sellm. 
—Tengo que decirte quo sé que amas & Hania y 

que ella te ama & ti. Tú has obrado, como un infame 
alatr^r, á tus redos.el corazón de aquella tiiftit; Esto 
es lo que, ante todp, te quería decir. 


